
 

No améis al mundo 
1ª Juan 2.15-17 

 
“15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo.  
Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él.  

16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne,  
los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida,  

no proviene del Padre, sino del mundo.  
17 Y el mundo pasa, y sus deseos;  

pero el que hace la voluntad de Dios  
permanece para siempre.” 

 
“15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo...” 
 
EL CONTEXTO 

El amor al Padre 
1 Juan 2.5: “…pero el que guarda su palabra, en éste verdaderamente el amor de Dios 
se ha perfeccionado; por esto sabemos que estamos en él.”  

El amor al hermano 
1 Juan 2.10: “El que ama a su hermano, permanece en la luz, y en él no hay tropiezo.” 

La lucha contra el maligno 
1 Juan 2.14: “Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido al que es 
desde el principio. Os he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la palabra 
de Dios permanece en vosotros, y habéis vencido al maligno.” 
  
EL BOSQUEJO 

No améis al mundo 
1ª Juan 2.15-17 

1. Por lo que constituye (15a) – un sistema controlado por Satanás 
2. Por lo que impide (15b) – amar a Dios de verdad 
3. Por lo que promueve (16) – toda clase de pecado 
4. Por cómo concluye (17) – con la perdición de todo 

 
1. Por lo que constituye (15a) – un sistema controlado por Satanás 

“15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo...” 
 

Literalmente (imperativo presente negativo):  
“Parad de amar al mundo…” o “Dejad el hábito de amar al mundo…” 

“mundo” kovsmo~ (kósmos): arreglo, ordenado; decoración, ornamento, atavío; lit. el 
mundo, fig. sus habitantes, su gobierno. 

“Parad de amar el mundo. No es consecuente con ser cristiano. No améis las cosas 
que están en el mundo, sus tesoros, sus placeres, sus teorías, sus perspectivas, su 
moralidad, sus juicios, sus honores, su poder, su riqueza, su sabiduría, su educación, 
o lo que sea. Cualquier elemento de su ideología es contra Dios y contra Cristo. No 
quieras tener nada que ver con ello.” (John MacArthur) 
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a. De lo que no habla… 
1) El mundo físico 

Efesios 1.4: “…antes de la fundación del mundo…” 
Romanos 1.20: “…desde la creación del mundo...” 
Hechos 17.24: “El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay…” 
Salmo 19.1: “Los cielos cuentan la gloria de Dios, Y el firmamento anuncia la 
obra de sus manos.” 

2) La humanidad 
Juan 3.16-19: “16 Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su 
Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga 
vida eterna. 17 Porque no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al 
mundo, sino para que el mundo sea salvo por él. 18 El que en él cree, no es 
condenado; pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en 
el nombre del unigénito Hijo de Dios. 19 Y esta es la condenación: que la luz 
vino al mundo, y los hombres amaron más las tinieblas que la luz, porque sus 
obras eran malas.” 
1ª Juan 2.2: “Y él es la propiciación por nuestros pecados; y no solamente por 
los nuestros, sino también por los de todo el mundo.” 
Mateo 5.14: “Vosotros sois la luz del mundo; una ciudad asentada sobre un 
monte no se puede esconder.” 
Mateo 5.44: “Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os ultrajan y 
os persiguen.” 

3) El escapismo 
1ª Corintios 5.9-10: “9 Os he escrito por carta, que no os juntéis con los 
fornicarios; 10 no absolutamente con los fornicarios de este mundo, o con los 
avaros, o con los ladrones, o con los idólatras; pues en tal caso os sería 
necesario salir del mundo.” 
Juan 17.15-16, 18: “15 No ruego que los quites del mundo, sino que los guardes 
del mal. 16 No son del mundo, como tampoco yo soy del mundo… 18 Como tú me 
enviaste al mundo, así yo los he enviado al mundo.” 

 
b. De lo que habla… 

1) El sistema satánico y anticristo 
1ª Juan 5.19: “Sabemos que somos de Dios, y el mundo entero está bajo el 
maligno.” 

“está bajo” keivmai (keímai): yacer estirado; acostar, asentar, bajo, hallar 
establecido, poner. Es decir: …mantenido en sujeción por el maligno. 

1ª Juan 4.1-6: “1 Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si 
son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo. 2 En esto 
conoced el Espíritu de Dios: Todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido 
en carne, es de Dios; 3 y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido 
en carne, no es de Dios; y este es el espíritu del anticristo, el cual vosotros 
habéis oído que viene, y que ahora ya está en el mundo. 4 Hijitos, vosotros sois 
de Dios, y los habéis vencido; porque mayor es el que está en vosotros, que el 
que está en el mundo. 5 Ellos son del mundo; por eso hablan del mundo, y el 
mundo los oye. 6 Nosotros somos de Dios; el que conoce a Dios, nos oye; el 
que no es de Dios, no nos oye. En esto conocemos el espíritu de verdad y el 
espíritu de error.” 

2) “El príncipe de este mundo” 
Juan 12.31: “Ahora es el juicio de este mundo; ahora el príncipe de este mundo 
será echado fuera.” 
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Juan 14.30: “No hablaré ya mucho con vosotros; porque viene el príncipe de 
este mundo, y él nada tiene en mí.” 
Juan 16.11: “…y de juicio, por cuanto el príncipe de este mundo ha sido ya 
juzgado.” 
Efesios 2.1-2: “1 …estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 2 en los 
cuales anduvisteis en otro tiempo, siguiendo la corriente de este mundo, 
conforme al príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora opera en los 
hijos de desobediencia...”  

3) El mundo que no recibe al Espíritu 
Juan 14.17: “…el Espíritu de verdad, al cual el mundo no puede recibir, porque 
no le ve, ni le conoce; pero vosotros le conocéis, porque mora con vosotros, y 
estará en vosotros.” 

4) El mundo que hemos vencido 
1ª Juan 5.4-5: “4 Porque todo lo que es nacido de Dios vence al mundo; y esta 
es la victoria que ha vencido al mundo, nuestra fe. 5 ¿Quién es el que vence al 
mundo, sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios?” 

5) El mundo del que no somos parte 
Juan 17.14-16: “14 Yo les he dado tu palabra; y el mundo los aborreció, porque 
no son del mundo, como tampoco yo soy del mundo. 15 No ruego que los quites 
del mundo, sino que los guardes del mal. 16 No son del mundo, como tampoco 
yo soy del mundo.” 

6) El mundo que nos aborrece 
Juan 15.18-21: “18 Si el mundo os aborrece, sabed que a mí me ha aborrecido 
antes que a vosotros. 19 Si fuerais del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero 
porque no sois del mundo, antes yo os elegí del mundo, por eso el mundo os 
aborrece.”  
1ª Juan 3.13: “Hermanos míos, no os extrañéis si el mundo os aborrece.” 

7) El mundo por el que hemos sido crucificados 
Gálatas 6.14: “Pero lejos esté de mí gloriarme, sino en la cruz de nuestro Señor 
Jesucristo, por quien el mundo me es crucificado a mí, y yo al mundo.” 

 
“El mundo es hostil a la piedad porque está dominado por la ambición carnal, el 
orgullo, la avaricia, el placer y el deseo malvado. Sus opiniones son erróneas. Sus 
metas son egoístas. Sus placeres son pecaminosos. Sus influencias son 
desmoralizadoras. Sus políticas son corruptas. Sus honores están vacíos. Sus 
sonrisas son falsas y su amor inconstante. El mundo es el sistema de la rebelión 
hacia Dios controlado por Satanás, establecido en la tierra como la misma antítesis 
del evangelio de la salvación.” (John MacArthur) 

 
c. Las cosas del mundo 

“15 No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo...” 
 

►No está hablando principalmente de los bienes materiales 
1ª Juan 3.17: “Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener 
necesidad, y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él?” 
2ª Corintios 8.14: “…sino para que en este tiempo, con igualdad, la abundancia 
vuestra supla la escasez de ellos, para que también la abundancia de ellos supla la 
necesidad vuestra, para que haya igualdad…” 

►Pero, sí tenemos que cuidar nuestra actitud hacia los bienes materiales 
Lucas 12.15: “Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del 
hombre no consiste en la abundancia de los bienes que posee.” 
Lucas 14.33: “Así, pues, cualquiera de vosotros que no renuncia a todo lo que 
posee, no puede ser mi discípulo.” 
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2. Por lo que impide (15b) – amar a Dios de verdad 
“15 …Si alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él...” 
►Amar a Dios implica ponerle a él primero en tu vida, antes que las cosas del mundo 

Mateo 6.24: “Ninguno puede servir a dos señores; porque o aborrecerá al uno y 
amará al otro, o estimará al uno y menospreciará al otro. No podéis servir a Dios 
y a las riquezas.” 
Santiago 4.4-5: “4 ¡Oh almas adúlteras! ¿No sabéis que la amistad del mundo es 
enemistad contra Dios? Cualquiera, pues, que quiera ser amigo del mundo, se 
constituye enemigo de Dios. 5 ¿O pensáis que la Escritura dice en vano: El 
Espíritu que él ha hecho morar en nosotros nos anhela celosamente?” 

►Amar a Dios implica aborrecer todo lo que está en su contra 
Salmo 97.10: “Los que amáis a Jehová, aborreced el mal…” 
Salmo 119.113: “Aborrezco a los hombres hipócritas; Mas amo tu ley.” 
Salmo 119.104: “De tus mandamientos he adquirido inteligencia; Por tanto, he 
aborrecido todo camino de mentira.” 
Salmo 119.128: “Por eso estimé rectos todos tus mandamientos sobre todas las 
cosas, Y aborrecí todo camino de mentira.” 
Salmo 119.163: “La mentira aborrezco y abomino; Tu ley amo.” 
 

3. Por lo que promueve (16) – toda clase de pecado 
“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne,  
los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida,  
no proviene del Padre, sino del mundo.” 

 
“16 Porque todo lo que hay en el mundo...” 

► Juan ahora explica lo que hay en el mundo: los deseos de la carne, los deseos de 
los ojos, y la vanagloria de la vida…  
Estos son los tres grandes vicios conocidos en el mundo antiguo: voluptas, 
avaritia y superbia (en latín).  
 Voluptuosidad (complacencia en los deseos sensuales) 
 Avaricia (apego desordenado a las riquezas), y  
 Soberbia (orgullo desmedido). 

► Deseos despreciables, valores falsos y egoísmo. 
Marcos 4.18-19: “18 Estos son los que fueron sembrados entre espinos: los que 
oyen la palabra, 19 pero los afanes de este siglo, y el engaño de las riquezas, y 
las codicias de otras cosas, entran y ahogan la palabra, y se hace infructuosa.” 

 
a. Los deseos de la carne 

“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne.. ” 
Gálatas 5.17: “Porque el deseo de la carne es contra el Espíritu, y el del Espíritu es 
contra la carne; y éstos se oponen entre sí, para que no hagáis lo que quisiereis.” 
Gálatas 5.19-21: “19 Y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, 
fornicación, inmundicia, lascivia, 20 idolatría, hechicerías, enemistades, pleitos, 
celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, 21 envidias, homicidios, borracheras, 
orgías, y cosas semejantes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os 
lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios.” 
Gálatas 5.24: “Pero los que son de Cristo han crucificado la carne con sus 
pasiones y deseos.” 
1ª Pedro 2.11: “Amados, yo os ruego como a extranjeros y peregrinos, que os 
abstengáis de los deseos carnales que batallan contra el alma…” 
Romanos 13.13-14: “13 Andemos como de día, honestamente; no en glotonerías 
y borracheras, no en lujurias y lascivias, no en contiendas y envidia, 14 sino 
vestíos del Señor Jesucristo, y no proveáis para los deseos de la carne.” 
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b. Los deseos de los ojos 
“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los ojos…” 
►Ejemplos: 
 Acán – “Pues vi entre los despojos…” Josué 7.20-21 
 David – “y vio desde el terrado a una mujer” 2º Samuel 11.2   

►Para evitarlo: 
Salmo 119.36-37: “36 Inclina mi corazón a tus testimonios, Y no a la avaricia.  
37 Aparta mis ojos, que no vean la vanidad; Avívame en tu camino.” 
Job 31.1: “Hice pacto con mis ojos; ¿Cómo, pues, había yo de mirar a una virgen?” 
 

c. La vanagloria de la vida 
“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida...” 

Daniel 4.29-30: “29 Al cabo de doce meses, paseando en el palacio real de 
Babilonia, 30 habló el rey y dijo: ¿No es ésta la gran Babilonia que yo edifiqué 
para casa real con la fuerza de mi poder, y para gloria de mi majestad?” 
Ester 1.2-7: “2 …que en aquellos días, cuando fue afirmado el rey Asuero sobre el 
trono de su reino, el cual estaba en Susa capital del reino, 3 en el tercer año de 
su reinado hizo banquete a todos sus príncipes y cortesanos, teniendo delante de 
él a los más poderosos de Persia y de Media, gobernadores y príncipes de 
provincias, 4 para mostrar él las riquezas de la gloria de su reino, el brillo y la 
magnificencia de su poder, por muchos días, ciento ochenta días.” 

 
d. Ejemplos de los tres vicios 

“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo.” 

Génesis 3.1-6: “1 Pero la serpiente era astuta, más que todos los animales del 
campo que Jehová Dios había hecho; la cual dijo a la mujer: ¿Conque Dios os ha 
dicho: No comáis de todo árbol del huerto? 2 Y la mujer respondió a la serpiente: 
Del fruto de los árboles del huerto podemos comer; 3 pero del fruto del árbol que 
está en medio del huerto dijo Dios: No comeréis de él, ni le tocaréis, para que no 
muráis. 4 Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis; 5 sino que sabe Dios 
que el día que comáis de él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, 
sabiendo el bien y el mal. 6 Y vio la mujer que el árbol era bueno para comer, y 
que era agradable a los ojos, y árbol codiciable para alcanzar la sabiduría; y tomó 
de su fruto, y comió; y dio también a su marido, el cual comió así como ella.” 
Mateo 4.1-10: “1 Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto, para ser 
tentado por el diablo. 2 Y después de haber ayunado cuarenta días y cuarenta 
noches, tuvo hambre. 3 Y vino a él el tentador, y le dijo: Si eres Hijo de Dios, di 
que estas piedras se conviertan en pan. 4 Él respondió y dijo: Escrito está: No 
sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios.  
5 Entonces el diablo le llevó a la santa ciudad, y le puso sobre el pináculo del 
templo, 6 y le dijo: Si eres Hijo de Dios, échate abajo; porque escrito está: A sus 
ángeles mandará acerca de ti, y, En sus manos te sostendrán, Para que no 
tropieces con tu pie en piedra. 7 Jesús le dijo: Escrito está también: No tentarás 
al Señor tu Dios. 8 Otra vez le llevó el diablo a un monte muy alto, y le mostró 
todos los reinos del mundo y la gloria de ellos, 9 y le dijo: Todo esto te daré, si 
postrado me adorares. 10 Entonces Jesús le dijo: Vete, Satanás, porque escrito 
está: Al Señor tu Dios adorarás, y a él sólo servirás.”  

 
e. De dónde vienen 

“16 Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne, los deseos de los 
ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino del mundo. ” 
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Santiago 1.13: “Cuando alguno es tentado, no diga que es tentado de parte de 
Dios; porque Dios no puede ser tentado por el mal, ni él tienta a nadie.” 
Santiago 3.14-15: “14 Pero si tenéis celos amargos y contención en vuestro 
corazón, no os jactéis, ni mintáis contra la verdad; 15 porque esta sabiduría no 
es la que desciende de lo alto, sino terrenal, animal, diabólica.” 
Marcos 7.14-15, 20: “14 Y llamando a sí a toda la multitud, les dijo: Oídme 
todos, y entended: 15 Nada hay fuera del hombre que entre en él, que le pueda 
contaminar; pero lo que sale de él, eso es lo que contamina al hombre… 20 Pero 
decía, que lo que del hombre sale, eso contamina al hombre.” 
 

4. Por cómo concluye (17) – con la perdición de todo 
“17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que  
hace la voluntad de Dios permanece para siempre.” 

 
“17 Y el mundo pasa, y sus deseos…” 

Salmo 102.25-27: “25 Desde el principio tú fundaste la tierra, Y los cielos son 
obra de tus manos. 26 Ellos perecerán, mas tú permanecerás; Y todos ellos como 
una vestidura se envejecerán; Como un vestido los mudarás, y serán mudados; 
27 Pero tú eres el mismo, Y tus años no se acabarán.” 
Mateo 24.35: “El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” 
2ª Timoteo 3.13: “…mas los malos hombres y los engañadores irán de mal en 
peor, engañando y siendo engañados.” 
1ª Corintios 7.29-31: “29 Pero esto digo, hermanos: que el tiempo es corto; resta, 
pues, que los que tienen esposa sean como si no la tuviesen; 30 y los que lloran, 
como si no llorasen; y los que se alegran, como si no se alegrasen; y los que 
compran, como si no poseyesen; 31 y los que disfrutan de este mundo, como si 
no lo disfrutasen; porque la apariencia de este mundo se pasa.” 
1ª Pedro 1.24-25: “24 Porque: Toda carne es como hierba, Y toda la gloria del 
hombre como flor de la hierba. La hierba se seca, y la flor se cae; 25 Mas la 
palabra del Señor permanece para siempre. Y esta es la palabra que por el 
evangelio os ha sido anunciada.” 

 
“17 Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de Dios permanece 
para siempre.” 

Juan 6.40: “Y esta es la voluntad del que me ha enviado: Que todo aquel que ve 
al Hijo, y cree en él, tenga vida eterna; y yo le resucitaré en el día postrero.” 
Lucas 9.35: “Y vino una voz desde la nube, que decía: Este es mi Hijo amado; a 
él oíd.” 
1ª Tesalonicenses 5.16-18: “16 Estad siempre gozosos. 17 Orad sin cesar. 18 Dad 
gracias en todo, porque esta es la voluntad de Dios para con vosotros en Cristo 
Jesús.”  
Marcos 3.35: “Porque todo aquel que hace la voluntad de Dios, ése es mi 
hermano, y mi hermana, y mi madre.” 
Salmo 143.10: “Enséñame a hacer tu voluntad, porque tú eres mi Dios; Tu buen 
espíritu me guíe a tierra de rectitud.” 

 
“17 …pero el que hace la voluntad de Dios permanece para siempre.” 

Salmo 125.1-2: “1 Los que confían en Jehová son como el monte de Sion, Que no se 
mueve, sino que permanece para siempre. 2 Como Jerusalén tiene montes alrededor 
de ella, Así Jehová está alrededor de su pueblo Desde ahora y para siempre.” 
Proverbios 10.25: “Como pasa el torbellino, así el malo no permanece; Mas el 
justo permanece para siempre.” 
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1ª Pedro 1.3-5: “3 Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que 
según su grande misericordia nos hizo renacer para una esperanza viva, por la 
resurrección de Jesucristo de los muertos, 4 para una herencia incorruptible, 
incontaminada e inmarcesible, reservada en los cielos para vosotros, 5 que sois 
guardados por el poder de Dios mediante la fe, para alcanzar la salvación que 
está preparada para ser manifestada en el tiempo postrero.” 

 
LA CONCLUSIÓN 

No améis al mundo 

1. Por lo que constituye (15a) – un sistema controlado por Satanás 
2. Por lo que impide (15b) – amar a Dios de verdad 
3. Por lo que promueve (16) – toda clase de pecado 
4. Por cómo concluye (17) – con la perdición de todo 

 
Colosenses 3.1-2: “1 Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, 
donde está Cristo sentado a la diestra de Dios. 2 Poned la mira en las cosas de arriba, 
no en las de la tierra.” 
Salmo 73.25-26: “25 ¿A quién tengo yo en los cielos sino a ti? Y fuera de ti nada deseo 
en la tierra. 26 Mi carne y mi corazón desfallecen; Mas la roca de mi corazón y mi 
porción es Dios para siempre.” 
 

Escrito por Mel Holland, M.Div. 

*Todas las citas de las Escrituras son de la Biblia Reina-Valera, Revisión de 1960,  
Copyright © 1960 por Sociedades Bíblicas Unidas. 

 


